Educamos educándonos

CIT educación, abril 2008

Bienvenidas/o a vuestra casa. Nos esperábamos con alegría como se espera a una hermana y hermano sabiendo que nos traéis la buena noticia de la Pascua vivida en tantos países y culturas. Venís de distintas partes de la tierra, norte, sur, este y oeste y aquí queremos abrir los brazos y unirnos en una sola familia. La Familia de la humanidad. Jesús Resucitado nos invita a traspasar fronteras, a abrir las puertas de par en par y ofrecernos acogida y paz. PAZ CON VOSOTROS. PAZ como da Jesús. Queremos aprender a darla así, como la da él, para esto tiene que ser ya experiencia en nosotras. Desde lo profundo de nuestro corazón hacemos un espacio para cada uno/a… Estamos en Pascua, estrenamos vida y la queremos compartir. 
Cantamos.   Espíritu necesito de ti.     No. 118   CD Cuando Habla el corazón 11
¿Cómo venimos? Nuestro viaje. ¿Qué hemos tenido que dejar y qué necesitamos acoger? ¿Por qué este encuentro, qué sentido tiene? Siento que en parte estamos aquí para dar la oportunidad a la Compañía  a entrar en lo que da sentido  a ese gran deseo de ser comunidades testigos de Jesús que educándonos educamos. A entrar dentro de nuestros contextos, de nuestra realidad cada vez con mayor profundidad, sencillez y cercanía para ser compañeras de camino con nuestra gente y hacer comunidad de creyentes, comunidades que tienen en el centro el Resucitado. Sólo así queremos hacer camino. Como los de Emaus, mientras conversaban y discutían Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar con ellos.  Educamos dejándonos encontrar por él y siendo sus testigos.
Tenemos que preguntarnos ¿qué nos educa hoy? Porque…

Ya podríamos tener todos los métodos.

Ya podríamos saber todas las lenguas para comunicarnos
Ya podríamos conocer toda la tecnología, manejar los últimos programas del mercado…

Ya podríamos tener todos los conocimientos y fe para mover montañas...


Si no me pongo al lado de las personas…
Si no me sitúo desde donde ellos/as están…
Si no me meto en su piel 

Si no doy tiempo a escuchar,  a comprender, a vivir, a preguntar…
Si no tengo amor…
¿De qué me/nos sirve?

En una sociedad en la que la que los medios de comunicación nos invaden y nos atraen para vivir cada uno a su gusto, sin límites, sin normas, fácilmente podemos ser seducidos y caminar sin darnos cuenta hacia la falta de autoestima y valoración personal y de los demás, de verdad, de sin sentido,. Pasividad, poca resistencia y fortaleza... Sin necesidad de autoridad  ni de proyecto en la vida ¿Cómo educar en una realidad en la que las ofertas que se nos hacen aparecen como mas válidas y van más allá de nuestra posibilidad de escoger? Donde estamos invitadas a pagar el alto  precio hasta de nuestra propia felicidad?
El día 21 de enero 2008, Benedicto XVI escribió una  carta a la ciudad de Roma  pidiendo  ayuda para que “todos a una” hiciéramos una estrategia juntos. Pidió un compromiso de toda la comunidad romana, de cada persona y familia, de toda la sociedad en bien de nuestras generaciones jóvenes para crear un ambiente más favorable a la educación. Afirmaba que la raíz de la dificultad más profunda para una verdadera educación, está tal vez, en la crisis que hay de confianza en la vida.  Me recordó a Enrique de Ossó cuando conmovido y preocupado por la situación de desconcierto y confusión que vivía España, se lanzó organizándose con otros a dar una respuesta. ¡¡¡EDUCAR!!!

Ví después a algunos periodistas que entrevistaban a un grupo de jóvenes mientras caminaban por la Via de la Concilliazione abarrotada de gente y me sorprendió cómo contestaban a las preguntas que les hacían ¿Qué buscas en la educación? Quiénes han sido tus educadores y que significan en tu vida? ¿Qué no es educar? ¿Educación con o sin normas?

Tenemos que contestarnos de nuevo estas y otras preguntas. Y colocarnos en el lugar de los jóvenes,  y niños/as, personas de todas las edades  hoy. Hay gran necesidad de escucha y cercanía, de comprensión, de sentido de pertenencia, de ser comunidad creyente.

· ¿Qué está afectando a nuestro mundo hoy,  a nuestros jóvenes, nuestras familias, nuestros niños/as, personas y hermanas mayores? ¿Cómo caminamos a su lado?

Cuando visité por primera vez Burkina Faso, uno de los primeros encuentros fue con el equipo de educación de la Parroquia. En la conversación el más anciano nos dijo: “La mayor alegría que tenemos es que quieran venir a educar a nuestros hijos/as, a nuestros nietos… Pero Hermanas queremos que ustedes entiendan la educación como nosotros la entendemos. No sólo como unos conocimientos que se tienen en la mente, sino sobretodo como una educación del corazón. Una educación que enseña lo necesario para afrontar y resolver los conflictos de cada día, que enseña a vivir y aprende desde la propia experiencia.” Se me quedó muy grabado, no se me olvidará nunca.

Sin duda que lo primero que necesitamos para educar es coherencia de vida. Antes de lo que hacemos educa lo que somos, cómo vivimos. No sé vosotras, mucho he aprendido de maestros/as pero más me queda del testimonio de personas y hermanas que quizá hablan poco. No se llaman maestros ni educadores... enseñan sin palabras.

En realidad nos vamos educando, vamos descubriendo quiénes somos, y sólo entonces podemos ayudar y ponernos en camino para ayudar a que otros descubran quiénes son. Lo más bonito es descubrir que unos/as necesitamos de las otras/os para educarnos, para descubrirnos, para ser personas creyente.

Durante la Semana Santa entre los 40 últimos, hemos recordado el encuentro de un misionero con una anciana en Zimbabwe. Misionero que fue a celebrar la Eucaristía a una pequeña comunidad cristiana y después, una joven cristiana se acercó para pedirle que fuera a su choza, que su abuela quería bautizarse. Fue y se encontró con una anciana muy mayor sentada en el suelo - Anciana Makwándara. Se sentó junto a ella y la saludó. Después conversó…  “Me han dicho que quieres ser bautizada…” No hablaba su lengua así que hizo de intérprete la nieta. 

- ¿“Tú crees en Dios?” Por supuesto, no hay nadie que no crea en Dios.
- “Y ¿dónde está Dios? – La anciana se tomó su tiempo y me contestó: ¿Dónde está Dios? Yo no sé donde está Dios; pero él sabe dónde estoy yo. Yo no le veo con mis ojos, pero él me ve a mi, El me conoce y me cuida”.

Y en nuestras escuelas de calidad ¿qué nos mueve? Y nuestra pastoral en la iglesia local, nuestros colegios/escuelas,  los barrios, en los grupos de mujeres, MTA, Asociados Teresianos… Ser comunidades de fe, seguidoras del proyecto de Jesús. No es suficiente ser comunidades educativas.
El misionero de nuestra historia decía que en la misión, más que enseñar nos toca aprender y que la gente sencilla, incluso los que pensamos que no creen, iluminan nuestra fe y nos facilitan el camino hacia Dios. Ojalá estuviéramos abiertos a escuchar y aprender de los pobres y sencillos.  Desde aquel día he rumiado muchas veces la sabiduría de mi vieja amiga…
Tenemos que seguir haciéndonos preguntas. A veces pensamos que tenemos que tener todas las respuestas…

· ¿Qué tiene que ver el acontecimiento de esta nueva Pascua con nuestra vida, con mi comunidad, mi familia, nuestros grupos de encuentro, nuestro barrio, nuestros colegios y equipos educativos…?

· ¿Cómo releemos nuestra historia a la luz de esta Pascua de 2008, de los acontecimientos sucedidos y de los que sucederán y de la vida cotidiana?

En los evangelios, Maestro es el que hace preguntas, el que va por delante o camina con,  ayuda a la persona a dar pasos que la lleven a liberarse, a elegir, a ser persona.

Dejamos que la Palabra de la fiesta de hoy, Anunciación a María,  dé sentido a lo que vivimos.

Era el sexto mes. Dios envió un ángel a María. A un pueblecito de Galilea, llamado Nazaret. A una joven virgen,  María.

Anunciación- Opción por la humanidad por cada persona. Dios decide  hacerse uno de tantos con nosotros/as, como nosotros—

En esta historia releemos nuestra propia historia. Es bueno hacerlo al comenzar nuestro encuentro hoy.

Lucas 1, 26-38: Acontecimiento de la Anunciación- Leerlo: narrador, ángel, María

Nos damos un rato de silencio y vamos participando… ¿Qué acontecimientos, situaciones hemos vivido recientemente? ¿Qué acontecimientos esperamos/están planificados para este año 2008? ¿Qué anuncios recibimos hoy? ¿Cuáles ofrecemos? Acogida. Los que me sobrepasan.
Mis anuncios/acontecimientos:

-Encuentro de Provinciales en Angola

-Sínodo del pueblo de Dios,   de los Obispos sobre la Palabra: La Palabra de Dios en la vida y en la Misión  de la Iglesia

-Congreso de Laicos: Mujer y hombre, a semejanza de Dios los creó

-Sencillos anuncios que recibimos en la vida cotidiana, familia, trabajo, comunidad…

EO “No tengáis miedo. Buscad el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura. Organicémonos” 

Art. 2: EO nos dio a Teresa de Jesús como maestra de vida y oración y nos enseña a vivir en relación de amistad con Jesús y a reconocer su humanidad sufriente y resucitada en las personas, la historia y el cosmos.

Art. 3: Los desafíos que nos interpelan y la búsqueda de respuestas apropiadas en cada contexto nos piden vivir con fe viva. En comunidad de discípulas  aprendemos a dejarnos conmover y a comprometernos desde nuestra vocación educadora con las situaciones que afectan la vida y dignidad de las personas…

Art. 18 Entregamos nuestra vida a la misión evangelizadora”

Art. 28 “Por la oración y la educación colaboramos en la transformación de las estructuras y realidades que excluyen a tantos grupos humanos.”

Art. 27 Hacemos presente el Reino por la educación en la escuela y otros ámbitos….

Escuchamos a nuestros maestros de vida:
Jesús - “Fuego he venido a meter en la tierra y ojalá estuviera ya ardiendo” Lc. 12, 49

Teresa - “Querría meterme en mitad del mundo por ver si pudiese ser parte para que un alma alabase más a Dios” M VI, 6,3

 Enrique - “A calmar esta sed venís la Compañía de santa Teresa de Jesús, - familia teresiana- a dar vuestras energías y vuestra vida toda en los dos apostolados más importantes para la liberación y conversión de la persona-la oración y educación” EO II p.61
_____________________________
Hay gente que dice que los jóvenes andan perdidos. Nos atrevemos a decir que quizá somos nosotras las que no estamos cerca de los jóvenes. El cardenal Oscar Maradiaga de Honduras, salesiano, recordó en la CONFER en 2007 un refrán popular que” hace más ruido un árbol que se cae, que todo un bosque que está creciendo”.  En Honduras, hace más ruido una pandilla de violentos que los 10,000 jóvenes que se encuentran para compartir fe y vida. 

El desarrollo es el nuevo nombre de la paz. “que las fronteras sean brazos abiertos en lugar de muralla” Qué triste que hoy el sistema económico promueva en todas partes tratados de libre comercio, en los que haya libre circulación de mercancía pero no de personas! 

Al comenzar este encuentro podemos preguntarnos: ¿Quién es nuestro Maestro? ¿Quién nos educa a nosotras/os que nos consideramos educadores?

Es la vida cotidiana con todas sus sorpresas la que más nos educa si sabemos dejarnos educar. 
Tenemos que redescubrir el rostro auténtico de la persona, hombre y mujer, tal como Dios nos pensó, nos soñó para poder dar sentido a lo que esto significa en el corazón de Dios desde el proyecto de Jesús: convivencia pacífica, no violencia, con una ciudadanía democrática y solidaria desde el proyecto de Jesús.

Y la Familia, las instituciones somos cuestionadas hoy porque no somos capaces de responder a la necesidad de la persona.  Lo que nos parecía una institución vital hace 40 años, está siendo cuestionada desde sus cimientos. Toda institución lo es. ¿Qué nos tambalea a nosotros/as que estamos aquí? La vida se nos desmorona sin la familia.  Es nuestra raíz. ¿Nos imaginamos un árbol sin raíces…?

Familia y escuela/educando juntos. Pongamos apoyo mutuo, colaboración, sólidas bases, para que el crecimiento de las nuevas generaciones, de cada uno de nosotros/as sea lo más armónico posible.
¿Creemos que es la educación  la que va a sacar a los pueblos de las situaciones alarmantes de exclusión, injusticia, hambre, de la guerra, de la opresión por los países desarrollados, de las ambiciones de sus propios gobiernos… ¿Esperamos que si educamos educándonos podemos aprender a dialogar, a resolver conflictos a través de la búsqueda conjunta de la verdad, de la sana relación personas, familias, naciones…
La calidad de un país, su sentido de futuro, nace en la pequeña comunidad familiar. Es tierra que necesita ser cuidada, abonada, aireada, bien cimentada, bien orientada...

Familias  dispuestas a hacer camino juntas en mutuo respeto, acogida, escucha, diálogo, compartiendo vida, construyendo un hogar común.

¿Creemos en nuestra pequeña familia, comunidad, o cualquier vientecillo puede llevársela?
Benedicto XVI nos ha hablado así durante esta Pascua: “Descubrir las llagas de la humanidad. Permanecer abiertas/os porque poco sabemos hay muchos países donde la comunicación es mínima… Países donde hay mucha hambre y violencia… La respuesta va más allá del paternalismo. Empatía, partir el pan, compartir con. Solidaridad. Fraternidad universal. Tenemos un destino común. Somos hijos y hermanos.” ¡¡¡Basta ya!!!

Coraje, testimonio de vida. Distinguir con claridad el bien del mal. Educadores y padres en sintonía, proyecto educativo trayéndolo a la práctica. Buscar tener los mismos sentimientos que Jesús. Es la vía que conduce a la vida: libertad, responsabilidad. Tenemos un único y verdadero Maestro que nos orienta al bien. Ante esta responsabilidad “NO TEMAS, NO TEMAMOS”

“El sufrimiento es fuente de crecimiento. Todo niño/a lleva la semilla de la verdad, el deseo de saber, ser comprendido y comprender.

La educación es la pasión que llevamos dentro, en el corazón”.




 _______________________________________________
TODAS:

Pedimos a Jesús Resucitado  el don de aprender a ser comunidad que aprende a educar y educarnos hoy a vivir el proyecto de Dios para la humanidad. 

Para dedicarnos de un modo nuevo, nosotras/os educadoras/es RENOVAMOS nuestra vocación a la VIDA. Necesitamos DESPERTARNOS unos  a otros/as y juntos/as  para:

• Abrir los ojos y mirar con el corazón   

• Atrevernos a tocar el sufrimiento
• Gustar el encuentro

• Aprender a percibir, intuir, preguntar…, acompañar en todos los 

   contextos culturales.
No queremos juzgar cada día por lo que cosechamos, sino por las semillas que plantamos.
- Mirad que hago todo nuevo, Ap. 21. 5

♪
Creemos que Cristo vive. Él vive hoy!
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